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[i DR. MI HÍDS 
Eareclalista 

feN US líNFERMEDADES DE LA 

CARGfliSTA 
/Sariz y Cido 

Pínnaneceft corta Itirjpofírcte 
en Caitsgcna» recibiendo en 
Consulta á ftts clientf 8 todos ?08 
dias líbcrab'ei', de 10 á 12, en 
^ sus habitaciones del Hotel — 

Franí ia 
BelOá tt Hefsl rnnatai 

llt iUitlltli USIfllIniKSH 
Con la rubliceción de una Nota 

oficiosa del Consulado francés de 
Tánger, en «La Dépeche Marocai* 
•x»! y de otra Nota, tairb'én oficio-
•»rde «El Potvc^>4 de dkha lo-
calidad, redactada por el Consula­
do elpaflol de la niiswa, í)árecen 
''̂ htctonados los incidentes hitpeno-
^enceres habidos en aquélla. 

Claro está que los Gcbiernoa no 
'̂«nen culpa de lo que puedan rf aü-

^'t>ftnicutarftiente ningtrno de sus 
*4bditor; que sólo está á su alcarce 

.. T q̂4fcacl<̂ n, la idopttetdu de me-
'*'4lif«'CV«(t¡V88 y rcprealvis, y 
^ ' con ello, en buenas prácticas de 
^•^cho y cottesía internacional, 
aebé.í darse por solucionados los 
incidentes. 

Todo eso ca verdad; pero fo malo 
• n Tiéget ro <8 que te trate da un 
hecho aislado, de un incidente snei-
to. Es que ese Ircidente es el esla­
bón de una cadena. Hubo muchos 
antes que é), y cerno ahora los áni­
mos quedan muy excitados, como el 
recurso oitopédico de la Nota oficio 
oa es de una virtud y eficacia muy 
pasajeras, les incideates seguirán, y 
á esa eventualidad de continuacldc 
debe atender el Gobierno. 

Por lo pionto se evidencia la ne­
cesidad de regular la situación de 
l'ánger. Si Tánger continúa inter­
nacionalizado, con un régimen tan 
anímalo que solóse cxpUca á título 
interinoi las cordldles relscionés en­
tre Francia y Bspafia corren scrtoa 
N i r o i . 

Bttfin acostumbrados, deide hace 
ttucho ttémpe, á tratar malameatr 
* loi españoles. Nuestros conípatrio-
K̂«. dpécialuiiBnts loi obreros le-

^atitinoi, han sido loa verdaderos 
"tttoies de la colóniíaclón argelina, 
f^ Argelia sdlo malos tratos, si­
tuaciones humillantes, ha habido 
Nta esos buenos obreros qtie iban 
^ de]at sllí lo mejor que pueda dé­
m e , tu trábalo, su vida, el capital 
Wúiano. 

Y dándose el caso de que á Pran-
^^ Sobraba dinero pero faltaban 
^^bre»; que Francia debía, por 
consiguiente, baber atendido, y aún 
'viobado, á esos colonos, á esos 
obreros; que hacían fecundo su ca­
pital nacional, que construían edifi­
cios y ponían en cxplotsclón tierras 

^ t industrias, lejos de ello Francia 
" % f í í i ^ trifto-áyhetfcial, perjudi-

claUíiiQo, á veces irritante, cerca 
^«qttellós españoles. 

Se hiR acostumbrado así los 
jtanceMS de Marruecos á tritar á 
^* espalloles de UB modo que no 
íaede conseirflrte. ¿Acaso en mil 
•csatenes «o c<»npronwt{4 «Lo De-
Pfcche Marrocaine» la armonía fran-
*»««paftoIa? 

No vam<» á echarla de barato. 
•J® <|uita el que la nación vecina 
^ i Comprometida en lacaoipafla 
europespata que nosotros creamos 
^ 0 dfbe aprovecharse la ocasión. 
«»te*1íá ei muy hidalga, jf no fue 
IP^^llanta ésoí sus procedimientos 
»««c>i apirte seria ínlueto hacer 

responsable á teda Francia de la 
salida de 'cno de Lr.o» írtitceaei< 

Loques! (firn^amos es que den 
tro de la coidialidad de relacloaes 
entre los dos países, y animados 
ambos del mismo bueu espíritu, de­
ben procurar la modificación del es-
trdo presente de cosas. 

Es Interés de unos y otros. Co­
rresponde áan bes países una ibra 
común de civi'izaclón y cultura 

I frente á UReaoritaMS adoros, y to­
da división francceipttola es per­
judicial. La unidf d de miras, la es­
trechez y cordialidad de reladcnes 
sólo beneficios puede reportar, pe­
ro á ctndieión de ter sincera. 
_Pue8 bien,'para que t xUta, lo pri-
neio que hace felta es que Tán-
gel sea etpaflol, que Tánger ro es­
té Internacionalizado. La división 
de autoridad, la confuslór de atri­
buciones, es un aliciente para toda 
ciase de incidentes. Los díscolos 
los alborotadores han de procurar 
constantemente aprovecharse de 
ese estado de coses. 

Hace tsesea que i^ 6«Wtmo pa­
reció preocuparse de esc prcblema. 
Los hombres políticos que acaudt-̂  
lian fuerzas gubernamentales, de­
jaron oir su voz en sentido favora-
ble.EI conde de Rcmanoses, el mar­
qués de Alhucemas, JMavra, Mel­
quíades Alvares, todos dijeron que 
Tánger debia ser espafiol. 

Ha passdo el tíimpo, y ni en la 
Prensa, ni en las reuriores públi­
cas, ni en las conversaciones pri* 
vadas, ni en las mtnifestaciones 
de los miembros del Ocbierno, cn-
encontrtmos alusión alguna á esa 
probleBía. ¿Que ha pasado? ¿Se des­
atendió la demanda? ¿Se puatcrmí 
condiciones leoninas para eljMcto? 
No lo siibemo»; pasará segut ámenle 
mucho tiempo sin saberlo, pero ai 
decimos que pars la cordialidad de 
relaciones franco-espafiolas en IMa-
riueccB, lo primero que se necesita 
es que Tánger sea español, y mien­
tras no lo sea, aquella cordialidad 
ofrecerá un equilibrio inestable, 
que se romperá cuando menos se 
piense. 

Los Qc biernos francés y español 
debieran comprenderlo asi y discu* 
rrir sobre esas bases. 

Rcmeías de oro 

Madrid l«<9m. 
Cenraúlcan de la Qtüh^, que 

(üvéédettté da Londres Itá^^lade 
en aquel puerto el tratittáático 
«Hi^hlandscotl», trayendo quince 
cajas coa diéif aHI libras esterlinas 
oro, para el Banco Hispano Ailwi-
cano y una caja de iNiri-as de oré poi 
valor de tres miHones de peietal pa­
ra el banquero Josa Pastor. 

Los pasijeros que ha traído afir­
man que la travtsla dar ntat de 
Norte la efectuó d barco con gran 
tranquilidad sin adoptar prei^Bcio-

nes. 
Se supone que los submarinosdian 

desaparecido de aquéllas aftuas.̂  

I» \mb\ 
Horas dé verdadero aburrimien­

to son para nosotros, las queÍ(H-za-
mente tenemos que asistir á los Ca­
bildos muaicipales qi» se celebran 
los viernes por la mañana en el Pa­
lacio táunlcipal. 

Y son Koras de aburrimiento, por­
que los ediles, los que allí fueron 
bajo el banderín de Por Cartagena 
y por su libertad, no hacen nada, 
absolutamente nada después de tan­
tas y tantas promesas que bieleron 
en beneficio de Car'agena, ni mu­
cho menos en favor de los electo­
res á quienes Id f Idieron el voto 
para defender sus intereses. 

Ushotvi del CabtldliaiMilaipBl 

pasa» algunas veces en toatas dir. 
cusiéne» que promueven los ediles 
del Bto(p^ Un que lÁnguna de elUs 
tcdiMulM rni bmeficto del pueblo. 

El Sr. Plazas, que al parecer 
viese i ser el pekdín del Blo­
que en las ausentas de Vaso el 
menor, pide corstanteminte la 
palsbra, para hablar de les ar­
tículos de la Ley Municipal, de los 
derechos que tienen los tdües para 
revisar los legajos ¿e papeles que 
existen en el archivo municipal, pa­
ra la denuncia de algún pobre em­
pleado y otras cosas insignificantes 
conío habrá obsetvado el paciente 
lector. 

Eta mayoiÍB, de ta que tanto es­
perábamos utsos y otros, va al Ca­
bildo, se opone á los asuntos que 
de antemano han convc nido, de e-
cbMi y votan Incor.scientemente al­
gunos de ellet en favor de otros 
asuntoa^q^ niiHEÚa beneficio repor­
tan al Municipio. 

Mer«^ al estudto de la Comisión 
de alumbrado, bloquista en su tota­
lidad, Cartagena y si» barrios se 
ven por las noches casi á obscu­
ras. 

Los ccoHiomentes de la Comisión 
de feria, bloquistas en casi su totall-
dtd, han dejado á Cartagena en el 
presente tño, sin la celebración de 
festejo alguno que pudiera haber lla­
mado fofaateros y con ellos las pe- i 
setas que tanta falta nos hacer. | 

Las horas del cabildo pasan abu-
rridamei.te y hasta los mismos en­
tusiastas del blcquismo, esos com­
parsas queao faltan como oidores 
en laa sesicnea municipales, se abu­
rran» ae drsesporan y hasta duer­

men á pierna suelta dmnte ha dis­
cusiones de varios ediles bloquis-
tas. 

Acto emocionante 
Verdaderamente eme clonante re­

sultó el acto de ayer celebrado en la 
Ctsa de Misericordia, eon motivo 
de la comida con que obseqtrió á los 
asilados en esia Santa Cssa el Ins 
pector de Vigitarfcia de esta ciudad 
D. Honorio Inglés. 

Cuando loe pcbrecito niños y ni 
ñas que allf se encuentran, estaban 
tas la coniMa, se presentó tcompa-
flsdo del iScalde Sr. Tobai, el di­

cho Inspector y los pequeños comen» 
sales suípendieron la comida para 
dar las grscias al S«-. Inglés por el 
donativo que les habla hecho, y 
que con lauta safitfaecíón estaban 
duíratando. 

El Sr. Tobal y el Sr. Ingié?, 

cíón A faro, una fiesta religiosa con 
motivo de la festlvidsd de la Aseen*-
f ion de Nuestra Sf ñora. 

La ttñha, fué acompefla 'a al pla­
no per la bella señorita Carolina 
Tottosa y al atmoniunpor el o<ga-
nista de la Caridad Sr. ürefi*, can­

til »r. icoai y ci .ai. lug'̂ c-, ,,.^.» . . .^ — . --— , — 
acompañados por la Supericra de tando fos señores Maestre de San 
este benéfico ei>tableiimiento, visita 
ron todas Iss dtpendencias, y el se^ 
fior^Ingiés al visitar el conwdor de 
mugeres hizo un donativo para que 
las jóvenes y sncianas fueran obse­
quiadas con dulces. 

Después de la comida los asila­
dos hicieron vailos ejercicios de 
gimnasia sueca y cantaron el himno 
del explorador. 

El seto de ayer fué verdadera­
mente emociónente. 

De $ocié<]ad 
Ha regresado de Madrid nuesUo 

querido amigo y contertulio, el Ins­
pector General de Ingenieros de 
Mims, don Guillermo López Ble-
nert. 

II priin Buriii 

Juan, Sánchez y un nutrido coro. 
El elocuente orador sagrado se* 

fioi Vázquez Cano, pronunció una 
bellísima oración. 

Los Invitados fueron galantemen-
t e obsequiados por la dueña de tan 
hermosa finca, sus bellas bijas pdi-
ticas y lindísimas nietas. 

Nuestra ftliclt ación a U stñora 
de Alfiro, deseándole que por mu­
chos fcflos repUa esta hermcsa fiesta. 

£1 entierro 
de Cuesta 

Madrid lS-9m. 
Comufíican de V»ll«dolid, que se 

ha verificado el entierro de don 
Benito Cuesta, 'estando el fúnebre 
acto concurridísimo. 

Los empleados del Circulo Con-
« seivadof y los dependientes del fi-
r nado ccúdujelbrí el féretro a hom-

ra a legra mil pretensiones. 
Más tarde, ec la lucha dura 

del vivir, el thombre fuerte» 
al combatir con la suerte 
•sonríe con amargura*. 

Y al fin, cnando seca y fria 
la vejez llama á la puerta, 
el < aneíaro» se despierta 
j «fie con Ironía». 

¿Qtté es, pues, la vida pasada 
entre nacer y morir 
sino acertar á «reir* 
y acabar en <esica}ada>? 

[Pel̂ z quien sabe vivir 
y en paz al final reposal 
I Quii^ de la cuna á la fosa 
aólo supo «sor.relri» 

M. Reinante Hidalgo. 

i íimtii 
Ayer, después de una larga tem­

porada te puso nuevamente en es­
cena la «reprisse» del descanso do­
minical, 

Para el cumplimiento de esa ley 
el Alca'de fué a Murcia y conferen-

bro«. I ció con el QGbernador Civi!. 
Para conmemorar su primera! PÍ esidieron el duelo el conde del Ur a comisión de tabernercs, fué 

guardia, celebraron el sábado en la \ ia Moriera, las autoridades, | l con- ! a visitar al Alcalde y después de 
tarde los nuevos oficiales del Regi- ; de de G»mezo, los diiutados y se- I estas confesencías, después de es-
mlento de España una fiesta en el n^dores y comisiones de Villalpan-itss escenas nás o meros coa Icts 
cuartel donde se alojan las fuerzas do y Villa 6n que representó Cuesta 1 se icordó e? cumplimiento de la ley 

" I del de sesnio dominical. de dicho Regimiento. 
Al acto asistieron gran rúmero 

de jefes y t ficibles de los diferentes 
cuerpos que guarnecen esta plsza, 
y distinguidas personalidades que 
atentamente fueron invl'ados por los 
dichos oficiales. 

El lunch, que fué abundentfsimo, 
corrió á cargo de la Casa Royal y 
el acto en el que reinó la mayiDr ale­
gría, rf suttS br̂ lllantíslmo. 

Nuestra enhorabuena álosrue-
vos oficiales, deseándoles toda class 
de prosperidades en su carrera. 

Fiesta Religiosa 

Ayer, como de costumbre todos 
los años, se celebró en la hermosa 
finca denominada «Torre Asunción» 
que en la di| utaclón de La Aijorra, 
posee Is Excma. Sra. D.* Encarna-

Vivir es... reir 
ButCíndo la t xplictción 

de nuestra breve (xUtencia 
hallo esta defñ]{ciór>: 

« Vivir es saber refr 
desde la cuna á la foa». 
{Dichoso aquel que reposa 
«sonrténdose» al merirl» 

El «nifio» apenas divisa 
de la vida la bataüa, 

I ángel de inocencia, ensaya 
I la «candorosa sonrisa», 

Al ilegî r después la hora 
de la ansiada pubertad, 
cruza el «j6ven> esa edad 

\ con «risa frsnca y sonora». 
Y cuando las ilusiones 

acarician nueiti a frente, 
quizá la «risa insolente» 

wKuasaKiwe^Fg^aapi 

Los depindiertts de la Alcaldía 
trorsmltiertn Irs ordenes relativas 
al cierre de Jos eî ttblecimientos y 
efectivemente, «tguras tabernas que 
tienen dos o más puertas, aparecie-
r on ayer cerrada una y a lEedio ce-
rrar tói dPraf,entrando y «saliendo» 
aittímar «dieses» y a comprar el 
desgrebadoío licores todo el que le 
dio la gana. 

Para estas «buforidas», que no 
otra cosa resulta la cosa, más vale 
que no ee treta la Autoridad en 
nada, pues los industriales con de­
jar entreabierta una puerta o «bier-
ta complt tímente laa que dan en­
trada oculta a sus estattlecimiertrs, 
burlan Ja ley y tos «curdas» y los 
que no son ccurdás» en cualquier 
parte pueden tomar copa?. 

I 
» 
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proporcionar una existencia holgada al señor 
Ángel Harley y su esposa. 

Ál salir de la casa; los detectives prendieron 
al indio que se encontraba ausente durante las 
antc^iores escenas y su confestón facilitó ei in­
mediato libramiento de una orden de ülrertad 
en favor de Ángel. 

Cuando sus declaraciones iinidas á las de los 
dos negros, quedaron consignadas en el libio 
despuntes del detective, dieron al aíe=ina*o 
del seflor Hovard un matiz absoiutsmente nove­
lesco. 

Según ellas, los dos indios, siguiendo el ras­
tro de los dlimantes del R?jsh á t aves del 
O éano, legaron á averiguar que se hallaban 
en manes de Harley, en cuyo poder las habla 
puesto el profesor para raaycr regurid d. 

Registraron, por consiguiente, las habitacio­
nes del periodista, en connivencia con ia mî jer 
ercargada de los aporentos, la cual les franqueó 
la entrada por medio de sus llaves particulares, 
pero no encontraron las codici? dss piedra-^ 

Entonces siguieron al profese r y á Ángel á 
?u residencia veraniega de la Playa Blanc3, 
donde dieron algunas representaciones ccn el 
linico objeto de atraer !a atención del profesor. 

La joven Isolda Bali, á quien hablan contra­
tado para dar a^gún interés á s i s trabajos, igno­
rando laa perversas intenciones de Pooh, le en-

m 

i? 
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Los fres detectives y Ángel Harley, después 
de infundir á 'os dos indios un sueño de nueve 
horas, por medio de la misii|a su&|iancia usada 
ccn el ncg^o, fueron hasta ti pie de Is escalera 
y se pusieron á escuchar. 

Debilmfnte, ác^u?a déla distancia, oyeren 
el tañido de una campana. 

—En la puerta de qitrada b^y algune ala! ma 
~ dijo—Nick—y Ir s indio* llaman a su« criados 
para que sub^n. 

A l e s pocos .'egur dos se oyeroa violentos 
golf es en la ptĵ erta. 

- La situación se agíavar-continuó e graa 
deíective.—Chxk y FU ageite se ve- obUgados 
á echar abe jo la puerta, ¿scucbad y oi éis á los 
indios, e<5mG corren á ocultarse en este cace n-
drijo. 

—¿Qué querrán e?ía8 gentes?—preguntó Án­
gel. 

—lY parecen llevar prisa! 
El detective se kvar tó y dio vuelta â  con-

n ut«dor, dejando e! sótano completamente á 
obscuras. 

En aquel momento se oyeroa pasos fu^ t̂ivos 
en la esc&lera y á !(> lejos otrospasos de la po-
íifía, más precipitados y ti ideaos. 

Los dos indios se encontraban ;"ya en el sóta­
no y habían entrado en una pieisa situada C( rea 
de aqtéila en que Ángel estuvo preso. Al oiríes 


